


El padre Camilo Torres murió en 
un combate y su cuerpo fue 
inhumado en Patio Cemento, 
zona rural de San Vicente de 
Chucurí. Posteriormente, fue 
trasladado “secretamente” al 
cementerio de Bucaramanga.



Después de varios intentos 
de búsqueda desde su 
desaparición, el padre Javier 
Giraldo presentó la solicitud, 
una de las primeras 
recibidas por la entidad.

Fuentes 
documentales, 
información de medios 
de comunicación, 
publicaciones 
académicas y 
literatura de la época 
fortalecieron la 
investigación.



Se concretó la hipótesis de 
localización del cuerpo en una 
bóveda del Pabellón Militar, en 
el cementerio municipal 
Campohermoso de la ciudad 
de Bucaramanga.



Un equipo forense 
adelantó la prospección y 
recuperación del cuerpo. 
Se encontró un cofre  
caoba con apliques en 
alto relieve en los bordes, 
que contenía estructuras 
óseas de al menos tres 
personas.

El cuerpo fue entregado a Medicina Legal 
para adelantar el abordaje forense.



Sostuvimos un 
encuentro con el padre 
Javier Giraldo en un 
espacio de diálogo 
cercano y respetuoso, 
con el propósito de 
compartirle los avances 
y hallazgos alcanzados 
hasta el momento.



Se intervino el Cementerio Central de 
Bogotá para la toma de muestras del 
padre, el tío y las abuelas (paterna y 
materna) del sacerdote.



En los análisis practicados no se pudo 
obtener material genético debido a las 
condiciones de las estructuras óseas, las 
cuales impidieron la amplificación de 
ADN.

Medicina Legal retornó las 
estructuras óseas 
recuperadas y los análisis 
forenses a la Unidad de 
Búsqueda.



Se conformó un equipo 
interdisciplinario especializado 
para practicar un nuevo 
abordaje médico, 
antropológico, odontológico y 
genético de las estructuras 
óseas recuperadas.



La Unidad de Búsqueda 
inició contactos con 
diversos laboratorios de 
genética especializados 
en el tratamiento de 
muestras complejas.

Un genetista de la Unidad de 
Búsqueda se desplazó con las 
muestras óseas para que 
fueran analizadas en un 
laboratorio en Texas. Se 
estableció que, 

aunque el ADN se 
encontraba en baja cantidad, 
era posible aislar material 
genético de las 
extremidades inferiores.



Con los resultados 
del laboratorio en los 
Estados Unidos, la 
Unidad de Búsqueda 
solicitó un nuevo 
abordaje genético y 
remitió otras 
muestras óseas.

Los análisis preliminares 
señalaban una 
coincidencia biológica 
entre el material 
genético de uno de los 
individuos recuperados y 
el del señor Calixto 
Torres, padre del 
sacerdote Camilo 
Torres.



La Unidad de Búsqueda 
presentó los avances 
investigativos y forenses. 
Asimismo, Medicina Legal 
reiteró la coincidencia 
genética entre uno de los 
cuerpos recuperados y el 
progenitor del padre Camilo 
Torres.

Se adelantaron diálogos con el sacerdote 
Javier Giraldo para informarle los avances 
de la investigación humanitaria y 
extrajudicial.



Nuevas muestras óseas fueron 
enviadas a laboratorios 
especializados del país para 
análisis genéticos, con el fin de 
confirmar si las estructuras óseas 
procedían de la misma persona.

*



Durante este proceso de 
validación, contamos con el 
acompañamiento de 
expertos de la comunidad 
científica, académica e 
internacional, así como de 
representantes de la 
sociedad civil; lo que 
permitió consolidar el rigor 
metodológico y fortalecer el 
valor académico y científico 
de la investigación.



Con base en las recomendaciones 
entregadas por los validadores 
internacionales, junto con el equipo 
técnico forense de la Unidad de 
Búsqueda, y partiendo de los 
resultados de la investigación 
humanitaria y extrajudicial que inició en 
2019, la entidad realizó la entrega 
digna del cuerpo del padre Camilo 
Torres a su buscador, el padre Javier 
Giraldo.


